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INTRODUCCIÓN
El interés médico en la calidad de vida viene 

motivado por el hecho de que el paciente no solo 
desea vivir, sino vivir con las mejores condiciones posi-
bles de salud. En nuestra sociedad está totalmente 
introducido el concepto de “calidad de vida relacio-
nada con la salud” (CVRS) como una aproximación 
multidimensional que aborda todos los aspectos de 
cada individuo, y que nos permite conocer y tratar 
mejor a los enfermos. El término CVRS designa los 
juicios de valor que un paciente realiza acerca de las 
consecuencias de su enfermedad o su tratamiento, y 
la definiríamos como la evaluación del impacto que 
produce la enfermedad en la vida de la persona desde 
su propia perspectiva. De esta forma se incluyen, tanto 
aspectos físicos, como psicosociales ligados a la enfer-
medad, ya que se explora cómo se siente el paciente 
en relación a la enfermedad y a la limitación que esta 
le produce(1). Se trata, por tanto, de un concepto uni-
personal, multideterminado (actitud frente a la vida, 
creencias, actividad laboral, etc.) y que no siempre 
coincide con las estimaciones realizadas por el médico. 
Estamos asistiendo a una mayor individualización de 
los objetivos terapéuticos, centrándonos en aspectos 
más relacionados con la calidad de vida y no solo con 
la supervivencia.

Para poder cuantificar estos aspectos se nece-
sita desarrollar herramientas mediante las cuales el 
paciente nos haga llegar sus impresiones sobre la 
enfermedad. Actualmente estas herramientas se cono-

cen como “resultados reportados por el paciente” o 
PRO (Patient Reported Outcomes). Estos PRO están 
constituidos por cuestionarios que han seguido un 
complejo y detallado proceso de desarrollo y valida-
ción para asegurar que miden lo que realmente deben 
medir y que sus variaciones son cambios significativos 
en el estado del paciente.

INSTRUMENTOS DE MEDIDA DE LA CVRS
Los cuestionarios de calidad de vida son instru-

mentos diseñados para poder cuantificar el deterioro 
de la salud del paciente. Se trata de dar una puntuación 
que represente la distancia existente entre el estilo de 
vida actual del sujeto ligado a su enfermedad y el estilo 
de vida deseado.

Existen dos tipos de cuestionarios para evaluar 
la CVRS: genéricos y específicos. Los genéricos están 
diseñados para su empleo en pacientes con diferentes 
patologías, por lo que cumplen un amplio rango de 
dimensiones, permiten realizar comparaciones entre 
grupos de pacientes con distinta enfermedad y facili-
tan la detección de problemas o efectos inesperados. 
Como principal desventaja frente a los específicos 
encontramos su menor sensibilidad para detectar 
cambios. En la tabla 1 se exponen los cuestionarios 
genéricos más utilizados. Los cuestionarios específicos 
están especialmente diseñados para una determinada 
enfermedad o síntoma, por lo que son más sensibles 
en la detección de los efectos de las intervenciones 
terapéuticas. Además, son mejor aceptados por los 
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